Reflexión 39:
El verdadero bien del hombre:
Jesucristo:

Hijo, a menudo es mejor para el hombre no tener muchos consuelos y placeres en este mundo. Trata de comprender esta verdad y así no estarás muy triste y deprimido cuando no obtengas lo que deseas.
Si tuvieras todos los gozos y satisfacciones que te puede ofrecer esta vida, ¿Cuándo terminarías? El pensamiento de que algún día terminaría ciertamente se acabaría y servirías para hacerte la muerte más terrible y desagradable.  

Lo cierto es que tu alma no encontrara gozo pleno sino en mi amistad y amor. La verdadera paz y alegría duradera viene de Mí. Los amadores de este mundo piensan que conocen el sentido de la paz y la felicidad, pero lo que ellos disfrutan es imperfecto y de corta duración. La autentica paz se da solo a amistad leales seguidores que se sienten satisfechos en hacer mi voluntad, generosos en imitar mis ejemplos.
Piensa. 
Dios quiere que trabaje por mi pan cada día y aprueba los placeres rectos de cada día.  Pero no me debo entregar a estas cosas de manera que peque por ellas. Cada día es paso hacia la vida verdadera y perfecta del cielo. Necesito poner toda la confianza en la sabiduría de Dios y en su verdadera caridad. Cada día veré más claramente cómo puedo agradar a Dios más en cada cosa que haga.
Oración:
Jesús dígnate no dejarme pensar demasiado en necesidades terrenas, Puesto que puedo inundar mi pensamiento y ponerme en tantas ocupaciones que no pueda pensar en Ti y en tus santas palabras. Sálvame del amor ciego del placer y de la esclavizante ansia de seguridad en esta vida. Dame la libertad de los que viven para el cielo. Nada en la tierra me puede apartar de hacer su voluntad Amén.
